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Interior inicia un procedimiento sancionador a raíz del  último comunicado de la Comisión de Personal de la Policía Foral
Se abre una información previa para determinar las presuntas faltas y sus responsables

Viernes, 5 de marzo de 2010.  La Dirección General de Interior ha ordenado la apertura de una información previa a la iniciación de un expediente disciplinario, dirigida a los miembros de la Comisión de Personal del Cuerpo de la Policía Foral, para el esclarecimiento de unos hechos que pudieran conllevar la incoación de expedientes disciplinarios por la presunta comisión de distintas faltas disciplinarias de carácter grave por quienes resulten responsables. 

Todo ello está en relación con el reciente comunicado difundido por dicha Comisión, y recogido por los periódicos locales los días 28 de febrero y 2 de marzo, según se consigna en el preámbulo de la Resolución firmada a ese efecto por el director general de Interior, Juan Ramón Rábade. En él se indica cómo los citados medios de comunicación se hicieron eco de dicho comunicado remitido por la Comisión de Personal en el que se utilizan términos descalificadores que pudieran faltar al respeto debido a las autoridades superiores y mandos jerárquicos de la Policía Foral. Así se difundía en la prensa, con publicidad, varias de tales expresiones contenidas en el comunicado de la Comisión con calificativos como un Jefe “nefasto”, un Director General “inepto” y un Consejero “caprichoso, autista y prepotente”.

Además, en dicho comunicado –y así se mencionaba en lo publicado por la prensa– se lanzan distintas acusaciones al Gobierno tales como “inflar las cifras de arrestos y denuncias” de la Policía Foral para “vender” su gestión así como la manipulación de las mismas, y se acusa al Departamento de Interior de estar imprimiendo a la Policía Foral un carácter “represivo”. Se asegura a su vez que en las comisarías se anima a los agentes a “denunciar al ciudadano” y a “utilizar bocachas y pelotas de goma”, entre otras. Asimismo se afirma que la finalidad de esta estrategia es “sablear” al ciudadano. Igualmente en lo publicado en la prensa se hacía referencia a la “torpe manipulación de cifras” de la que la Comisión acusa al Gobierno en su comunicado.

Se añade en el preámbulo de la Resolución que el comunicado en cuestión viene a sumarse a los que desde tiempo atrás se han venido sucediendo, emitidos por la citada Comisión de Personal, “enviados a los medios de comunicación y difundidos públicamente por éstos”, en los que, “de manera sistemática se critica a los responsables de la Policía Foral con acusaciones que, sin perjuicio del debido respeto a la defensa de la acción sindical, a la libertad de expresión sindical y la legitimidad de la crítica sindical que como representantes de personal tienen, pudieran exceder los límites de la misma, dado el contenido y la gravedad de las imputaciones realizadas, el perjuicio que pudieran producir en el funcionamiento del servicio público de seguridad, así como el deterioro de la imagen de la Policía Foral y la consideración del referido Cuerpo ante los ciudadanos y ante otras instancias oficiales y servicios de seguridad de carácter supracomunitario”.

En la Resolución del Director General se advierte expresamente de que “debe ampararse la crítica sindical, en cuanto afecta a cuestiones que tienen que ver con las condiciones de trabajo y su reivindicación, como algo legítimo y constitucionalmente protegido pues responde a cuestiones fundamentales en las que se sustenta el Estado de Derecho, como es la libertad de expresión y la libertad sindical y el libre ejercicio de la misma por quienes son representantes legítimos de los funcionarios públicos como es el caso de los representantes sindicales que conforman dicha Comisión”.

Sin embargo, se añade, “no es menos cierto, como así ha sido señalado por el Tribunal Constitucional y se recoge en reiterada jurisprudencia y en la doctrina al uso, que el ejercicio de estas libertades encuentra sus límites, que en todo caso deben interpretarse restrictivamente, ya que aquéllas no pueden amparar la vulneración de derechos de terceros y el quebrantamiento de las leyes, y ello máxime en los cuerpos y fuerzas de seguridad en las que el ordenamiento legal deja muy claro el plus de obligaciones adicionales que sus integrantes, sean o no representantes sindicales, tienen para los deberes que supone su condición de policías”. 

Ello es especialmente importante, se agrega, dado el carácter de institutos armados y de organizaciones jerarquizadas supeditadas al deber de cumplimiento de órdenes y obligaciones y de respeto y acatamiento a las que formulan sus superiores jerárquicos, tanto de la propia organización policial en sentido estricto como de quienes ostentan la condición de autoridades superiores, “como ocurre en el Cuerpo de la Policía Foral para con el propio Gobierno, el Presidente del Gobierno, el Consejero de Presidencia, Justicia e Interior, el Director General de Interior y el Jefe de la Policía Foral de manera especifica”.

Entre las obligaciones básicas de los miembros del Cuerpo de la Policía Foral, se precisa, de las cuales responderán personal y directamente por los actos que lleven a cabo en su actuación profesional, se encuentran el cumplimiento en todo momento de la Constitución, la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra y el resto del ordenamiento jurídico vigente, específicamente el cumplimiento de las vigentes leyes forales de Seguridad Pública y de las Policías de Navarra y de la restante normativa de seguridad, debiendo sujetarse a los principios de jerarquía y subordinación, observar en todo momento un trato correcto y esmerado en las relaciones con los ciudadanos y guardar riguroso secreto respecto a todas las informaciones que conozcan por razón o con ocasión del desempeño de sus funciones.

En este sentido, se indica en la Resolución que las conductas que se aprecian en relación con el comunicado de la Comisión de Personal en cuestión “pueden ser constitutivas de distintas infracciones de carácter grave, tipificadas en el artículo 60 de la Ley Foral 8/2007, de 23 de marzo, de las Policías de Navarra”. Expresamente en él se recoge como falta la falta de respeto a los ciudadanos, autoridades, superiores, compañeros o subordinados. 

Por otro lado y de acuerdo con la citada Ley Foral 8/2007, de 23 de marzo, y el Decreto Foral 718/2003, de 29 de diciembre, que aprueba el Reglamento de Personal de los Cuerpos de Policía de Navarra, se ha acordado la apertura del correspondiente expediente disciplinario, y a ese efecto con carácter previo se abre una información, a fin de conocer las circunstancias del caso concreto, determinando las personas contra las que debe dirigirse el mismo. Y así se hace sin perjuicio de que en cualquier momento del procedimiento de información previa o del consecuente de expediente disciplinario, en que se apreciara que las presuntas faltas revistieran caracteres de delito, se ponga en conocimiento del órgano competente para su oportuna comunicación al Ministerio Fiscal. 
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